
-~---~~-----~~--~---

NOTICIAS DE REVISTAS 

.BoRTOLASO, S. I., G. : Filosofía aris-
totelica e finalismo, en «La Civilta 
Cattolica», q. 2.65:r (3-Xli-6o), pá-
ginas 461-470. 

La filoso):ía de Aristóteles se funda 
-en la aspiración natural del hombre 
hacia el saber y hacia la verdad. El 
~eseo innato de conocer, que tendrá su 
más adecuada manifestación en el co-
nocer intelectivo, se manifiesta ya, se-
gún Aristóteles en las ínfimas activi-
~ades cognoscitivas del hombre. El di-
namismo provocado por el innato de-
$eo de saber alcanza todos los grados 
de la conciencia humana, desde las 
más bajas a las más elevadas, dándo-
les una orientación y un sjgnifi.cado fi-
nalistas. La base la constituyen las 
sensaciones, que el hombre tiene en 
-común con los animales. Viene des-
pués la experiencia, fruto de una pri-
mera comparación de los datos sensi-
bles. Más allá está la ciencia, que mi-
ra al saber por sí mismo. En el vérti-
<ee está la filosofía, que Aristóteles lla-

ma $abiduría, culminación del saber 
humano, suprema realización del de-
seo innato de conocer. La define co-
mo «la ciencia que ve y, contempla los 
primeros principios y las causas pri-
meras>>. En este interesarse únicamen-
te ¡por la verdad, ve justamente la au-

. téntica grandeza de la filosofía y la 
más alta expresión de la civilización 
de un pueblo. Sin embargo, el aspecto 
más característico de la definición 
aristotélica de la filosofía es la bús-
queda de los principios y. de las cau-
sas primeras. La filosofía aristotélica 
qui~re hacer inteligible la realidad 
que nos circunda, y lo cumple estu-
diando los principios y las causas Ul-
timas. ¿Cuál es exactamente el motivo 
último por el que la filosofía es la 
ciencia que domina a las demás? : 
«porque conoce el fin ¡por el que cada 
cosa debe hacerse»; y subraya que 
la ciencia dominante es la del fin y 
la del bien, porque por eso se hacen 
todas las cosas. La primera caracte-
rística del finalismo aristotélico es la 
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identi:fi.cación del fin con el bien ; ia 
segunda es la afirmación de que el 
fin, o sea el bien, es una de las cau-
sas. 

Para comprender el método con el 
que Aristóteles llega a sus afirmacio-
nes sobre el fi.nalismo es necesario te-
ner presente el espíritu característico 
de su filosofía, que se revela sobre to- · 
do en su punto de partida: la mara-
villa, el estupor. Aplicaciones de su 
teoría del :finalismo encontramos prin-
cipalmente en su ética, que está orien-
tada hacia un fin último, la felicidad. 
También su Física y su Metafísica es-
tán ünpregnadas del mismo principio. 
Como dice R.oss, la metafísica aristo-
télica no es pura deducción, sino que 
está empeñada en descubrir las ver-
dades fundamentales .. En alcanzar .es-
tas primeras evidencias y certezas,. el 
Estagirita es maestro insuperable.-

Lurs EscoBAR DE ú SERNA. 

FLORIDI, S. I., V. A. : Le contradi-
zione nel n campo socialista", en 
«La Civilta Cattolica)), q. 2.653 (7-
1-61), p. 29-43· 

La .<<resolución)) de la Conferencia 
de los representantes de los par#dos 
comunistas y obreros, publicada el 
pasado 6 de diciembre, después de 
casi . un mes de discusiones, llevadas 
en el más absoluto secreto, ha subra-
yado la «Unidad y la compatibilidad)) 
de los partidos comunistas como «con-
dición» indispensable para el éxito de 
la causa obrera en todos los países, 
estableciendo que semejantes confe-
rencias se convoquen cada vez «que 

sea necesario para la discusión de pro-. 
blemas de actualidad, para intercam-
bio de experiencias, para conocer las. 
posiciones reciprocas, para elaborar 

una línea común mediante la consul-
ta y la coordinación de la propia ac-
tividad en la lucha por los objetivos. 
comunes». Es un hecho innegable .. 
que en tiempo de Stalin Moscú no· 
sentía la necesidad de consultar tan.: 
frecuentemente a los leaders de los· 
partidos ·comunistas, en tanto que, 
desde que Kruschev, en el XX Con-
greso del IP. C. U. S. (enero 1956), 
condenó el «·culto a la personalidad», 
la necesidad de tales consultas se va. 
imponiendo cada vez más. Las confe-
rencias de rg6o, y especialmente la 
de noviembre último, ¿han resuelto-
las cootradicciones existentes en el 
«campo socialista» ? 

El año .1960 nació en el clima de, 
distensión de Camp David. En aque-
lla ocasión Kruschev anunció incluso, 
una reducción del ejército soviético, 
precisando, no obstante, que la URSS 
poseía un .«arma terrible», por lo que-
«la reducción de nuestros efectivos no· 
disminuye la eficacia del combate, 
sino que la aumenta». Una nota dis-
cordante en la reunión de los repre-
sentantes de los Estados miembros. 
del Tratado de Varsovia, ;fue aporta-
da por Kang Sheng, miembro del par-. 
tido comunista chino, quien afirmó 
que ula naturaleza del imperialismo· 
no puede cambiar», y para que los so, 
viéticos comprendieran mejor, atacó 
a los revisionistas yugoeslavos, lla-· 
mándoles «renegados». Para defender-
se de las más o menos explícitas acu-
saciones de revisionismo, Kruschev· 
aprovechó la celebración del go.0 ani-
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-versario del nacimiento de Lenin para 
;Janzar una campaña en favor del le-
ninismo de sus tesis. Los chinos, por 
-su parte, tampoco dejaron pasar esta 
·ocasión para confrontar su tesis con 
.abundantes referencias a las obras del 
mismo. La fallida conferencia cumbre 

·dt: los cuatro grandes, saboteada por 
Kruschev con el incidente del U-2, 
dio a los chinos la oportunidad de re-

.. afi.rmar sus puntos de vista. El dis-
<:urso pronunciado por Kruschev en 
Bucarest puede parangonarse, por su 
importancia y consecuencias, ;1). {amo-

·so «informe secreto» del propio Krus-
.chev en el XX Congreso del IPCUS : 
·después de la demolición del mito de 
Stalin, ha comenzado el de Lenin. 

:!Por otra parte, el partido comunista 
·que más se acerca a las posiciones de 
Kruschev acerca de la coexistencia, 

·ES el yugoeslavo, aunque también 
•existen contradicciones. 

La «resolución» de la conferencia 
-de Moscú, con sus continuas referen-
·das a la Declaración de 1957, no ha 
resuelto las contradicciones chino-so-

·viéticas. Y no podía ser de otro mo-
·do: existe efectivamente entre China 
y la URSS una contradicción princi-
pal que no permite identidad de sín-

"tesis. El dogmatismo de China y el 
:revisionismo de la Unión Soviética es-
tán dictados por el diferente estado d{• 
·desarrollo de los dos países. La diver-
,gencia chino-soviética ha sacado una 
·vez más a la luz lo absurdo del mar-
xismoleninismo que quiere reducir to-

·do y a todos a perfecta unidad bajo 
una única fórmula teorétia y una sola 

.dirección ec~>nómica y política, mien-
tras la-realidad y los hombres son dis-
rtintos.--'LUis ESCOBAR DE LA SERNA. 

---- ·----~---------- ----
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KARRE~'"BERG, FRIEDRICH -: (:hristlich-
·SOZial heute, en «Zeitschrift für 
Evangelische Ethi~», Marz rg6r, 
Heft, 2, pp. 90-104. 

El trabajo es la edición resumida 
de una comunicación leída por el au-
tor ante la «Sozialkammer der Evan-
gelischen Kirche in Deutschland» el 
2r-IX-r96o, en Berlín, informando y 
criticando lOIS resultados del e<Christ-
1 i eh- Sozial Arbeitnehmerkongress» 
que tuvo lugar en Colonia a comien-
zos de rg6o. Divide el trabajo en cin-
co puntos. · 

En el.primero hace un breve resu-
men de la historia del movimiento so-
cialcristiano: detallando nombres, do-
cumentos, instituciones y conferen-
cias, tanto por parte de los católicos 
como de los avengelistas, hasta con-
cluir en la situación actual de la cues-
tión tal como la enfoca el partido de-
mócratacristiano (CDU). 

En segundo lugar se expone el pro-
grama político de los socialcristianos, 
tal como se ex;puso en el Congreso. 
sobre las cuestiones que siguen : pro-
piedad privada, libertad de mercado y 
de competencia, frenos a la conver-
sión del poder económico en político, 
reparto de la propiedad y del produc-
to social, empleo del ahorro; contro-
le~ f1scales y judiciales a la concentra-
ción del capital ; disciplina de pre-
cios ; asociaciones económias ; libera-
ción económica de la familia y d.e la 
mujer ; principio de subsidiaridad; 
seguro de enfermedad, etc. 

En tercer lugar se resumen las di-
ferencias sentadas entré el programa 
social-cristiano y el socialista liberal 
(SPD), poniendo de relieve cómo és-
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tas son muy secundarias, puesto que 
se refieren en general a rproblenias 
mt~.y ulteriores ; excepto en una cues-
tión fundamental: la actitud ante 1-:;s 
problemas relígiosos, puesto que se-
gún los hechos, y según el mismo pro-
grama de Godesberg, el socialismo no 
se siente llamado a crear una sociedad 
en que todos los hombres puedan vi-
vir libremente y sin estorbos sus res-
ponsabilidades, y en particular las 
que tienen ante Dios. 

Frente al programa liberal, se po-
ne de manifiesto, · primero, la gran 
evolución habida en el seno del mis-
mo, acerca de cuestiones fundamen-
tales (como el concepto de la libertad, 
de bien común, de la economía com0 
medio, del :Estado y de la !Democra-
cia); segundo, que la crítica del mis-
mo ha sido injusta, atribuyéndole 
efectos que se ocasionaron histórica-
mente por otras múltiples concausas. 
Con motivo de lo cual se ha afirmado 
la voluntad de no fijarse tanto en las 
diferencias como en los principios de 
concordancia y acuerdo. 

!Por último, F. Karrenberg hace 
una crítica fundamental contra los re-
sul~ados del Congreso : haber seguido 
el estilo mecanicista de la poHtica que 
hoy impera, sin haber añadido ni un 
solo matiz «específicamente cristia-
no». Lo cual, dice, puede que sea in-
cómodo de realizar, pero los que es-
tuvieron allí reunidos, lo estuvieron 
en el nombre y bajo el concepto de 
«cristianos».-F. Puv MuÑoz. 

BoRTOLAso, $. I., G. : Filosofia ed 
esperienza religiosa, en <<La Civilta 
Cattolica», q. 2.653 (7-I-6rl. pági-
nas 53-63. 
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N o fue fácil para el pensamiento· · 
moderno distinguir netamente la ex-
periencia religiosa de las demás for-
mas de experiencia que constituyen 
la vida del espfritu. Los primeros en 
descubrir, siquiera sea imperfectamen-
te, sus líneas características y en co-
locar las bases para una filosofía de 
la religión fueron William James, Ru-
dolf Otto, Max Scheler, Karl Kerén-
yi y Mircea Eliade. El tema de las r<!-
laciones entre filosofía y experiencia 
religiosa ha sido afrontado en el :XV 
Convenio galaratense (s-8, XII, 6o) .. 
Los pr-oblemas que se presentaban a 
la disausión eran los más estudiados 
por los filósofos actuales. 

El prof. Guardini abrió la discu-
sión del problema de una fenomeno-
logía de la experiencia religiosa ex-
plicando primeramente en qué senti-
do ·entendía hacer UISO de la fenome-
nología. El término fenómeno no de-
be tomarse en el sentido del idealis-
mo alemán, sino en su significado ori-
ginario, el griego. ¿Cuál es la pecu-
liardad específica de la experiencia re-
ligiosa ? ¿Cómo se distingue de los 
demás tipos de eX1periencia (estética, 
moral, filosófica) ? ¿Con qué facultad 
viene percibida la experiencia reHgio-
sa? La consideración de las maravi-
llas de la ciencia física o matemática, 
la inseg~ridad de la existencia, lo pe-
recedero de todo lo que es humano, 
el hecho de la muerte ... , de todas es-
tas maneras puede manifestarse una 
experiencia religiosa. !Para explicar 
oómo se percibe ésta, recurre a la psi-
cología del fenómeno del encuentro, 
especialmente cuando se trata no de. 
una realidad física, sino de. una per-
sona humana. La experiencia religio-
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sa es un dato innegable, un ·dato al 
que la conciencia humana da valor. 

Las reacciones de la conciencia con-
temporánea :firente a la experiencia 

religiosa fueron tmtadas por el pro-
fesor Guitton, quien hizo referencia 
al pensamiento de Ber.gson. Guitton 
ha presentado, en :forma de antino-
mia, tres problemas referentes a la ga-
ma de los sentimientos con que la con-
ciencia humana· reacciona frente al 
fenómeno religioso. El prunero se re-
fiere a los dos extremos de la supers-
tición y del catarismo. Y a Bergsou 
había distinguido, o mejor, opuesto 
el aspecto ·estático de la experiencia 
religiosa al dinámico y propiamente 
místico. En el primer caso la expe-
riencia era puramente social y hasta 
biológica ; en el segundo, era la de 
una participación en la Fuente misma 
de la creación y de la vida. No menos 
interesante es el segundo problema : 
¿ alegría o angustia en la experiencia 
religiosa? Observa Guitton que en es-
te sentido no era Bergson naturalmen-
te ·sensible al aspecto de angustia que 
presenta para algunos la experiencia 
religiosa. Respecto al tercer proble-
ma : ¿el objeto de la experiencia re-
ligiosa es Dios o simplemente lo ni-
vino?, Guitton afirma que la experien-
cia vale en tanto en cuantc viene in-
terpretada en base a los principios de 
la gnoseología y de la metafísica. 

Por su parte el iP. Johannes B. Lotz 
ha tratado de aclarar el concepto bá-
sico de experiencia, de las relaciones 
entre 1a experiencia religiosa y la :fi-
losófica. Toda su relación se mueve 
a la luz del ser, tratando de evitar los 
dos extremos del racionalismo y del 
irracionahsmo. 

Entre las conclusiones más impor-
tantes del convenio ponemos de re-
lieve las siguientes : la experiencia 
religiosa es un tema que puede y de-
be interesar a los filósofos de hoy ; re-
presenta un elemento connatural al 
hombre; su valor está confirmado poi' 

la filosofía tomista; en fin, la expe-
riencia religiosa debe completarse con 
el estudio de la revelación cristiana~ 
en la que encuentra su plenitud . .__ 
Lms EscoBAR n.tt LA SERNA. 

KocH, KLAUS: W es en und Ursprung 
der "Gemeinschajtstreue" im Is-
rael der Konigszeit, en ccZeitschrift 
f ü r Evan:gelische Ethikl>, Marz,. 
rg6r, Heft 2 (pp. 72-go). 

Comienza el autor eX~plicando el 
propósito que le guía : realizar un 
análisis del concepto de cdidelidad 
a la comunidad» (sadaq) deducido de 
los libros del Antiguo Testamento 
que se refieren a la época de la mo-
narquía israelita ; época que elige por 
ofrecer gran cantidad de textos, dada 
la naturaleza de los libros y de los 
hechos que éstos narran. Advierte la 
específica dificultad que se deriva del 
hecho de que no exista en la Biblia 
un pensamiento lógico-abstracto al 
modo de la filosofía griega, lo que ha-
ce que las ideas sean fluctuantes. Y 
así, el vocablo hebreo puede traducir-
se también por justicia, signi:fi.cado 
que más confunde que aclara. 

Koch rastrea los siguientes mati-
ces y usos. <<Fidelidad a la comuni-
dadJJ significa modo de obrar adecua-
do a la comunidad; afirmación de la 
unión para buscar a través de las 
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vicisitudes de la vida el. bien de la 
comunidad ; es también mantener la 
fidelidad la mujer al marido (Tamar, 
Ruth) a pesar de todas las contrarie-
dades ; mantener la promesa de leal-
tad hecha al rey (David) por el pue-
blo, así como observar los deberes 
para con el pueblo de parte del rey. 
En otra serie de lugares, tiene el tér-
mino hebreo diversos matices acusa-
damente jurídicos, o más estrictamen-
te procesales. «Fidelidad a la comuni-
dadll es cosa u objeto justos; se dice 
que es «fiel a la comunidadll el hombre 
que siendo inocente, ha sido acusa-
do ante el tribunal ; pero no el que · 
está <<dentro del derecho» simplemen-
te, sino el acusado no culpable ; exis-
t.: «fidelidad a la comunidadll cuando 
hay un lazo de amistad obligatorio 
(David y Jonathan), o en el vínculo 
amistoso entre el huésped y el invi-
tado (David y Abner). La Ley, el Deu-
teronomio, es «fiel a la comunidad» de 
Israel, como ninguna otra ley a nin-
gún otro pueblo ; y «fidelidad a la 
comunidadll es la especial atención 
de Dios hacia su pueblo. Desde un 
punto de vista de filosofía de la his-
toria, la «fidelidad a la comunidadll 
será, no sólo conducta moralmente 
recta, sino también la misma sal'Va-
ci6n; y desde ~mbos puntos de vista 
tendrá su odgen, no en el hombre, 
sino en Dios ; por lo que equivaldrá 
también a ser fiel a Dios, o a ofre-
cerle sacrificio, o comer del sacrifi-
cio. Y con todo ello el hombre es 
«fiel a la comunidad» a tra'Vés de la 
sabiduría por la que se une como «hi-· 
postáticamente» a Dios. 

K:och concluye que este sentido teo-
céutrico de la idea explica por qué 
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Israel no podía llegar al «derecho na-
tural», junto con otras consideracio-
nes sobre el acontecer divino y la si-
tuación de la moralidad y la juridi-
ddad, y sol:_)re la exigencia ni'oral de 
la unión comunitaria.-F. !Puv. Mu-
ÑOZ. 

MARCos DE LA FuENTE, JuAN A.·: 
Umanesimo e diritto naturale, ,Ri-
vista Internazionale di Filosofia del 
iDiritto, novembre-dicembre Ig6o, 
págs. 693-6gg. 

El humanismo jurídico puede en-
tenderse en tres sentidos diversos : 
en cuanto el derecho es considerado 
como producto humano; en cuanto la 
vida humana exige esencialmente el 
derecho ; en cuanto el hombre es el 
fin del derecho, y no el derecho el fin 
del hombre. 

I. El derecho como producto hu-
mano : N o hay, en este punto, pro-
blema respecto al derecho positivo. 
El problema surge con el derecho na-
tural, cuya validez no depende de ~;~ 
voluntad humana, sino de las exigen-
cias de un orden trascendente. Se hace 
difícil hablar del derecho como hu--
manismo, dado que el centro de gra-
vedad se pone sobre un plano trascen · 
dente. El derecho natural sería, en 
virtud de esta tniscendencia, la anti.-
tesis de tal humanismo. 

2. La trascendencia del derecho 
natural: Es cierto que existen nor-
mas que son justas en sí mismas, pero 
no lo son independientemente de la 
naturaleza, porque conforme a ella son 
estructuradas y por ella adquieren su 
máximo valor. El derecho natural, 



como el positivo, no es otra cosa que 
un medio o ·un. instrumento para la 
realización de la naturaleza. Obser-
vamos cómo el ser. humano tiene cier-
tas leyes que 'aliter esse non possunt'. 
Esta cualidad de la naturaleza hu-
mana procede de una necesidad onto-
lógica, esto quiete decir que no ptte-
den fundarse fuera del mismo ser, en 
una causa extrí~seca. 

3· iDerecho natural e individuali-
dad: ;El humanismo es ciertamen~e 
una exaltación de la naturaleza hu-
mana, pero de la naturaleza en con-
creto, individual y existencialmente 
(:onsiderada. El hombre se encuentra 
en el mundo en una singularidad, irre·· 
petibie e inevitable. N o hay, sin em-
bargo, conflicto entre la naturaleza, 
como un[versalidad, y la persona hu-
mana, como viva singularidad. Si hay 
conflicto es por ·un errÓIJ.eo concepto 
de la persona, que se la entiende en 
el aspecto psicológico, cuando sobre 
todo lo que importa es su aspecto me-
tafísico, es decir, su significado onto· 
lógico. ;El derecho natural no signifi-
ca, por ello, un límite a la individua· 
lidad, sino que es la forma en que 
esta individualidad se realiza en ~a 
profundidad de .su ser. 

Como conclusión de estas conside-
raciones, podemos afirmar que la tras-
cendencia propuesta por el jusnatu-
ralismo es la razón de su profundo 
significado humano. Para el jusnatu-
:ralismo el derecho es un producto 
del honihre, no en sentido extrínseco 
como producto de la voluntad huma-
na, sino como e:x¡presión de la natu-
raleza, que es su cau~ formal y ~n 
cuya realización se verifica la actuali · 
zación del núcleo más válido· de la 
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singularidad. Esto demuestra el alto 
valor «humanísticon del derecho ~a-
tural.-N. M. LóPieZ CAr-ERA. 

LOWITH, KARL: De l'existence hi>.-
torique. Trad. del alemán de !P. 
Aubenque. "Les Etudes Phitoso-
Phiques", n.0 4, octubre-diciembre 
rg6o. !París, págs. 472-489. 

Se nos impone como evidente que 
la naturaleza del hombre no es siem-
pre idéntica ella misma, así como el 
cambio de su existencia histórica. Sin 
embargo,· puede hablarse de una per-
manencia del hombre. El problema 
está en ver qué hay de permanente, 
durable y eterno en el hombre y en 
la totalidad del cosmos .. Nuestro pro-
pósito está en aportar una correcci6:1 
a ·la moderna obsesión ;por la histo· 
ria y sus cambios, y así mostrar. por 
algunas observaciones críticas que en 
todo el curso del :tiempo lo esencial 
se conserva idéntico en la medida e11 
que hay en generál una esencia de 
la~ cosas. L-uego diremos sobre qué 
autores se centra nuestra crítica so· 
bre este desmedido . en~usiasmo por lo 
histórico en el hombre.· 

Las crisis, las revoluciones, la evo-
luCión de la :J;écnica científica, la fí-
ska moderna, etc .. , han hecho que 
el hombre moderno tefl¡ga de él· mis-
mo una concepción exclusivamente 
histórica. La e:x¡presión más comím 
de la conciencia histórica del hombre 
moderno está precisamente en lo que 
continuamente se dice y. se habla : 
hombre «pasa don; hombre «futuro>>. 

Ahora bien, si el hombre de hoy es 
completamente di:f&ente del de ayer 
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y del de hace mil años, nosotros no 
podríamos comprender del todo los 
hombres de otros tiempos o de otra'> 
·culturas. 

Y si nosotros admitimos que hubo 
una transformación histórica en la 
esencia del hombre no podría produ-
drse que el hombre permaneciera 
idéntico a través de los cambios y 
transformaciones. 

Sin embargo, cabe preguntarse cómo 
se ha llegado a esta alucinación Je 
·considerar al hombre en continuo 
cambio y devenir, sin una permanen-
cia en algo esencial y eterno. Hay 
·que ver cómo se ha producido esta 
·disolución del cosmos ffsico en una 
,pluralidad de mundos .históricos y 
c-ómo la naturaleza siempre idéntü:a 
del hombre se ha manifestado en una 
multiplicidad· de modos de existencia 
histórica. Los pasos más decisivos 
_para llegar a esta concepción han sido 
dados principalmente por el filósofo 
de la historia italiano G. Vic-o, en el 
. .siglo XVIII, y por Hegel y K. Marx, 
en el XIX. Destaquemos especial~ 
mente el «materialismo histórico» 
marxista como la forma más extrema 
de un pensamiento radicalmente his-
tórico, que proviene de la filosofía 
hegeliana.---'--;N. M. ]jÓPE~ CALERA. 

FLORIDI, S. I., U. A. : Parassiti e 
schiavisti nell'U. R. S. S., en I(La 
Civilta Cattolica» q. z.6sr (3-XII-
6o), rpp. 449•460. 

Tras ~ breve introducción, el 
.autor cOIIIlienza especificando cuántos 
y cuáles son los parásitos en la URSS, 
.a la luz de la prensa y las publica~ 
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ciones soviéticas. ..El significado del 
término «parásiton es muy vasto y 
complejo en la Unión Soviética. :Pa-
rásitos son, en general, quienes no 
cumplen un trabajo «socialmente 
útiln. De algunos hechos que reseña, 
deduce el !P. Floridi que el comuni<;· 
mo ha fallado en su pretensión de me-
jorar a los hombres y asegurarles el 
reino de la justicia y de la honesti-
dad. Esto ha ocurrido' no sólo en. el 
campo, sino también en la ciudad. El 
Estado· soviético se encuentra hoy 
frente a una creciente masa de ciH-
dadanos que desean la propiedad pri-
vada, lo que en gran parte debe atri-
buirse a la política contradictoria del 
partido y de sus leaders. 

KPusohev tiene dos grandes ambi 
ciones : la de vencer la competencia 
económica con América y la de d;J.r 
el paso del socialismo al comunismo 
en la URSS. Para aumentar la pro-
ducción ha apelado al natural deseo 
del hombn~ de poseer. La llamada al 
interés material ha producido su de~-
to. !Pero, ¿qué pensar del paso al co· 
munismo? Kruschev ha habl:ado de 
sacrificio y de autorrenuncia, pero ~a 
masa de trabajadores permanece sor· 
da a este llamamiento, y los ha ame-· 
nazado : q1alquier organización ::;incl.i-
cal o agrU];)ación de trabajadores pue-
de y debe denunciar a quien viva no 
sólo de su trabajo aumentando sus 
riquezas personales. Insistiendo ~n la 
necesidad de dar el goLpe decisivo a 
los «instintos de la propiedad priva-
da», se ha hablado de que la cons-
trucción de casas individuales y el cul-
tivo de los huertos particulares serán 
consideradas, de ahora en adelante, 
como . inoportunos. 



132 

El autor termina con una defensa 
del pensamiento jesuítico al respecto, 
a propósito de ciertos artículos publi-
cados en la revista soviética Kommu-
nist y en la Literaturnaja gazeta. El 
ciudadano que quiere su casa y ll') 

desea limitar su espacio vital a los 
6o m. 2 permitidos por el Estado -con-
cluye el autor-, no es un criminal. 
El campesino que vive del trabajo le 
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sus manos y vende los productos de 
su ganado, no es un parásito. Cuan-
do un Estado obHga a los ciudadanos 
a depender en todo y para todo d.::-
su arbitrio y a no poder disponer e.e 
nada sin su consentimient?, in~~u-. 
ce en el mundo la barbane y ·1~es-
clavitud.-Lurs EscoBAR· DE LA S!tR .. 
NA. 




